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FUENTE: DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. II CENSO NACIONAL INDÍGENA DE POBLACIÓN Y VIVIENDAS 2002.

COMUNIDADES Indígenas DEL DEPARTAMENTO DE SAN PEDRO.
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EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN INDÍGENA. 1981 - 2002

Pueblos Indígenas del Paraguay - Resultados Preliminares

Diciembre 2002

1981 702 384 318 120,8

1992 1.596 812 784 103,6

2002 2.763 1.444 1.319 109,5

AÑO ÍNDICE DE MASCULINIDADTOTAL VARONES MUJERES

SAN PEDRO

FUENTE: AÑO 1981. INDI. CENSO Y ESTUDIO DE LA POBLACIÓN INDÍGENA DEL PARAGUAY.

AÑO 1992. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. CENSO NACIONAL 1992.

AÑO 2002. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. II CENSO NACIONAL INDÍGENA DE POBLACIÓN Y VIVIENDAS 2002.

TASA  DE CRECIMIENTO ANUAL (%)

1981 - 1992 7,75 7,04 8,55

1992 - 2002 5,12 5,37 4,84

1981 - 2002 6,74 6,51 7,01

PERÍODO TOTAL VARONES MUJERES
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Oimene, okaruse orerehe
(de seguro que quieren aprove-
charse de nosotros...). Ha, ere-
mína cheve, mâerâ oikuaase
hikuai...? (decíme, para qué quie-
ren conocer...?). Fueron las pri-
meras interrogantes planteadas
en los alrededores de San Esta-
nislao y algunas comunidades en

la etapa de contacto inicial. A decir verdad, las papas
quemaban. Pero al trasladarse el equipo técnico, para
explicar los fundamentos y objetivos, bajo lluvia de
preguntas y tiros cruzados de emociones, el debate
ayudó a disipar dudas sobre el horizonte sanpedrano,
para concluir a viva voz de parte de los indígenas: ¡ si
no participamos, no existimos, estamos fritos !

El mejor acierto estuvo, como en todas partes, en
asumir la irritación. Chispa pequeña, enciende un
monte de leña, dicen los lugareños.... El Departamento
de San Pedro arrastra una vieja historia. Las voces de
los guaraní, de antaño, nos llegan en resonancias so-
bre luchas por la vida y por la afirmación de sus cultu-
ras. Humildes chozas, equilibradas por sólidos horco-
nes con techos de takuapî se divisan, a distancia, como
sosteniendo desesperadamente al cielo y la tierra. Sus
figuritas humanas las llevan de un lado para otro y
como moviéndose al contorno de sus viviendas. Una
breve relación de crónicas, siglos atrás, pareciera des-
cribir la misma situación. Cómo si colgado quedara el
tiempo, refieren: "...cada uno tiene su kyha (hamaca),
que tiende al acostarse y recogen o levantan, cuando
les da la gana; con esto queda la pieza desahogada
(...) En su casa nunca caminan ni están de pié sino
que, o están echados, o sentados en su hamaca, o en
una silla sumamente baja que usan y con más gusto
en el suelo, abarcándose las piernas con los brazos
(...)1  Textos de relación como éstos, ayudan a com-
prender mejor la contribución creativa de éstas
culturas aborígenes en la producción socializada de
sus situaciones de vida.

El Censo Indígena como herramienta de acerca-
miento a reconocer las tendencias entre ayer y el

presente, a través de datos que pueda ofrecer, tuvo
la fina intuición en promover con fuerza la participa-
ción de los Mbya-guaraní, población mayoritaria, la
de los Ava Chiripa, ligeramente distanciados de los
primeros y la de los Toba Qom "ribereños". Las co-
munidades, unas de otras se sitúan distantes, algu-
nas de ellas por centenares de kilómetros. La adhe-
sión voluntaria de sus líderes políticos como religio-
sos, el compromiso asumido por hombres, mujeres y
responsables -a pesar de contradicciones y dificulta-
des adversas-, fue más que relevante. Contaban que
en San Pedro la capacitación para el Censo tuvo un
buen resultado. Decían que, debido a dificultades de
manejo y ensayo en la utilización del cuestionario, se
vieron en la necesidad de repetir la operación. Otros
se preguntaron: ¿por qué "Ama de casa" no figura
como jornalera? y queda como que nada hiciera en
su vida, cuando que mi mujer, pobrecita, carga con
el agua, la leña, y la buena administración de alimen-
tos para con mi familia... Quiero que en el próximo
Censo se haga justicia, mi mujer, además de ser muy
guapa y hacendosa, es una morena bonita. Poniendo
atención a todo, que de ella me siento muy orgullo-
so. Para otra oportunidad, ¡¡a escribir con nombre y
apellido todas sus virtudes...!! Como arrastrando su
cuerpo, el Secundino reprochó que parte del cues-
tionario no llevaba en cuenta las particularidades cul-
turales; importantes para conocer mejor sus situa-
ciones. Razón buena para decir que la dimensión cul-
tural de dichas sociedades es una gran oportunidad
para que en Paraguay se inicien, con imaginación y
soltura, próximos pluricensos, en una transculturali-
dad. Diez y ocho censos, diez y ocho cuestionarios !
Manos a la obra Señor Coordinador.

Según última información, en las buenas y en las
malas, los responsables sanpedranos del Censo Indí-
gena declaran con tristeza que, por fuerza mayor, la
comunidad de Jahapety fue la única comunidad que
no pudo  ser censada. Por el otro, la práctica sociali-
zada, a través del "rojokuaáma" (ya nos conocemos)
fortaleció la idea de, a partir de ahora, conformar
necesariamente, una gran asociación de pueblos in-
dígenas de San Pedro.

1SANCHEZ LABRADOR, HARMONIOSO ENTABLE, CIT. EN FURLONG, MISIONES Y SUS PUEBLOS GUARANÍES, P. 251. BUENOS AIRES, 1962.

RESEÑA - DEPARTAMENTO DE SAN PEDRO.
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